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La familia y la vocación

San Juan bautista
 Paraná 24 de junio de 1977

Nos toca hoy hablar de la familia y la vocación en la fiesta del nacimiento de San Juan Bautista. La vocación de San Juan Bautista nació de su familia, tiene que ver con su padre y con su madre. La fecundidad de su madre anciana a pesar de vejez fue el signo dado por el Ángel a María en la Anunciación. La incredulidad de su padre fue la causa de su mudez. Pero cuando nació Juan, la prueba había pasado y su padre Zacarías recuperó el habla.

Juan Bautista fue santificado en el seno de su madre. Cuando la visitó a Isabel. El niño saltó de gozo en su seno por la proximidad, casi un contacto, con el Verbo de Dios hecho carne en el seno de María. Juan Bautista fue santificado en el seno de su madre. En el seno de su madre fue elegido y fue llamado y fue consagrado.

Juan Bautista era primo de Jesús, era pariente de Jesús. Su familia era la d Jesús. Era sobrino de María Stma.

Dice el Evangelio que Zacarías e Isabel eran justos e irreprensibles Esta palabra JUSTOS en la S. E. significa rectos, significa buenos, significa SANTOS. Esa familia y esos padres fueron el caldo de cultivo de la vocación de Juan autista.

No hay duda: donde hay una vocación, donde hay un sacerdote, donde hay una religiosa, donde hay un seminarista hay casi siempre una familia modelo, una familia santa, una familia que reza; o al siempre alguien: la madre o el padre, un abuelo, siempre alguien que reza, alguien santo. Piensen en San Agustín, el gran santo, el genio del cristianismo. ¿Habría San Agustín sin su madre Santa Mónica que cuando era pecador lo lloró y rezó por él hasta convertirlo? Una vez convertido Santa Mónica se muere. En una oración fijada en el libro de Las Confesiones del propio Agustín, él cuenta un diálogo con su madre antes de morir. Ella le dice que el objetivo, el sentido de su vida era lograr que su hijo Agustín se encontrara con Dios y con su  vocación. Y que entonces, lograda esta gracia ya no tenía otro sentido su vida en la tierra que volar al cielo. Y así fue.

Hubo una madre. No fue madre de ningún sacerdote pero mereció serlo. Su hijo se llamaba  Luis y fue santo y fue rey. San Luis Rey de Francia en el siglo XIII. Esta madre le decía al Príncipe futuro rey cuando era pequeño: Hijo querido, preferiría verte muerto que en pecado mortal.

Piensen en la madre de Don Bosco: doña Margarita. Cuando se ordenó su hijo de sacerdote le dijo: Comenzar a celebrar la misa es comenzar a sufrir para darse a las almas, darse y darse, gastarse y desgastarse como Jesucristo.

Piensen en la madre del Sto. Cura de Ars.
Acá mismo en Entre Ríos yo he conocido a una viejita, la madre de cuatro sacerdotes y 5 religiosas. Siempre está con su rosario en la mano y dice con mucha gracia: Nunca me sobra el tiempo, cuando termino de rezar por uno de mis hijos, le toca al otro. No puede haber duda: muchas veces la oración de una madre o de un padre son el sostén de la vocación y del apostolado de un sacerdote.

Y es sí: la primera catequesis empieza en la familia.

Los chicos ven en el padre de la carne la imagen del Padre del Cielo y en la familia de la sangre la imagen de la familia trinitaria, del Padre, el Hijo y el E. Sto. Las chicos ven en la Madre la imagen de la Virgen María su Madre del cielo. En la unidad e indisolubilidad del matrimonio de sus padres ellos ven la Unidad de Dios en tres Personas y Unidad de la Iglesia. E n sus padres ven a Cristo y la Iglesia que la Escritura presenta como Esposo y Esposa.

Aprenden a rezar viendo rezar a sus padres, yendo a la iglesia con sus padres. Los ven cristianos, los ven con una fe bien metida adentro, una fe que se hace vida. Entonces  quiere ser como sus padres, cristianos y cristianos en serio. En la familia aprenden a amar y ser amados, y el amor será la esencia del cristianismo. Al querer a sus hermanitos aprenden a querer a todos los católicos como hermanos y a Cristo como Hermano Mayor.

Y si Dios llama, Dios va a llamar vocaciones, sacerdotes y religiosas normalmente del seno de estas familias. Un chico entonces empezará a frecuentar la Iglesia, al Padre Cura, algo de papá, el que le da un catecismo, que ve en continuidad con la catequesis de la propia casa, el Padre  le da la Comunión. Y empieza admirar este otro tipo de paternidad: tener hijos pero no de la sangre sino espirituales. Se siente llamado. Es Jesús que lo invita. Te quiero sacerdote. Y entonces decírselo a papá y mamá es fácil. Ellos comprenden enseguida. Mamá y papá están llorando. Pero no, no es de tristeza, lloran de alegría. ¡Un hijo sacerdote! Un hijo sacerdote Entonces confiesan: un día se animaron a pedírselo en secreto  a Dios: Señor, danos la gracia de un hijo con vocación. Maravillosa oración, generosidad, desprendimiento. Y Dios les dio el gusto. Y ese hijo no se les va, al contrario. Más que los hijos casados, el hijo sacerdote está cerca y los quiere más y tiene un cariño sin par con mamá y con papá, y valora como nadie tantos beneficios recibidos. Viene el tiempo de Seminario. Y después la ordenación. Dios quiera que los padres puedan estar presentes. Yo les aseguro que si la ordenación es el día más feliz de la vida para un sacerdote, casi más es el día más feliz para los padres de un sacerdote. Tenerlos en el primer banco, llorando de emoción sin duda, y después ver de rodillas delante nuestro a mamá y papá pidiendo al hijo de sus entrañas su primera bendición sacerdotal. Un momento sin par.

Ser sacerdote. Privilegio de Dios. Predilección de Dios. Tener un hijo sacerdote o una hija religiosa: predilección de Dios, bendición de Dios sobre una familia.

Y entonces sí: llega la vejez de la madre o el padre del sacerdote. Y puede animarse el demonio a querer molestar esa alma. No, Dios la quiere para sí. Dios tiene reservado para los padres de un sacerdote un cielo sin par donde va a compensarles todos los sacrificios y el desprendimiento. Es el cielo asegurado. Un cielo dichoso al lado de María, la Madre del primer sacerdote: Jesucristo para toda la eternidad.
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